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ORIGINAL 


DE 


FRANCISCO P. RIBES MARCO 


«do 


_Estrenado con eran éxito en el teatro de la Princega, la 
noche del 1. de Diciembre de 1887. 
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Es propiedad de su autor, y nadie podrá sin su permiso reimprimir ni i : 
representar la obra en España ni en sus posesiones de Ultramar, ni en los 
- países con los cuales haya celebrados 0 se celebren en adelante tratados + 
internacionales de propiedad literaria. A E 
El autor se reserva el permiso de traducción. E EAS, 
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REPARTO. 


€ _IXItINPN 


Personajes. “Actores. 
a o: 
Ledia de Aguilar (20 años). . . . . - SRTA. MARTÍNEZ (J.) 
Aarón Zestí (20.1do aa. MARTINEZ, 
Fernando de Aguilar (30 id.). . . . » GARCÍA. 
Justo (50 1d. ES » PELLICER, 
Hogello de “Artesa ao TUN a » SÁNCHEZ (H.) 


Notario de la Inquisición (60 id.) . . » 
Torquemada (70 id.) . e » 
Un Cortijero40 3d.) o 
UB COALCOLeRO o AA » 
Un soldado de late... 





Pau. 

CosTA. 
SÁncHEz (P.) 
PERLÁ. 
LEGUA. 


Un criado, familiares, soldados de la fe y esbirros que 


no hablan. 


ojo acción en Sevilla, año 1490 ES 


CURSO 





ACTO PRIMERO 





Sala lujosamente amueblada, con balcón y dos ventanas al fon- 
do, recayentes á jardín, visible al público. Dos puertas prac- 
ticables á la izquierda del actor (una en primer término, que 
sirve de entrada, y la otra á las habitaciones de Ledia); una 
chimenea encendida en primer término de la derecha, y una 
puerta en segundo á las habitaciones de Fernando. Todo 
acristalado, alfombrado y cerrado, como indicación de la es- 
tación de invierno. 


A 


En este acto se presentará Aarón vestido de moro, y Torquemada 
de mendigo. 


Escena primera. 


Ledia y Justo. — La primera sentada y el segundo entrando 
primer termino tzquierda. 


LepIa, Pero ¿dónde te has metido 
que desde ayer no te veo? 

JUSTO. Vengo de frio arrecido 
y hecho todo un devaneo. 

LEDIa. ¡Devaneo!... ¡No me explico!... 
Pero caliéntate, Justo. 

Justo. Un suceso 0s pronostico, 


que de pensarlo me asusto. 
—Os hablo en serio, señora: — 
Temo en casa un cataclismo. 





LEDIA. 
Justo. 


LEDIA. 


Justo. 


TA 
¿Soy, por ventura, la autora? 
Es para el caso lo mismo; 
aunque, en verdad, vuestro eo 
es el que la culpa tiene: 
para el mundo es un arcano 
que nadie su antojo enfrene. 
Ocúrresele vivir 
todo el verano en Sevilla, 
y no hay medio a suprimir 
de su antojo ni una astilla; 
y cuando, con el invierno, 
vuelve a ella la nobleza, 
dice que aquello es infierno 
y que es cielo esta crudeza. 
Y hénos en este palacio 
aislados de sociedad, 
sin otro mundo ni espacio, 
que su extraña voluntad. Pausa. 
Pero si en verano es buena 
la calurosa Sevilla, 
¿por qué de ella se agena 
y allí por su ausencia brilla? 
Y si esto es un cielo ahora, 
¿por qué se esta en la ciudad 
y en esta quinta no mora 
do esta la felicidad? 
La explicación es sencilla: 
cual familiar es preciso 
que en invierno esté en Sevilla 
y a Torquemada sumiso. 
Ahi está su perdición: 
Apenas si asiste un día 
a la Santa Inquisición, 





LEDIA. 


JUSTO. 


LEDIA. 
JUSTO. 


LEbDIA. 
“Justo. 


LEbDIA. 


JusTO. 
LEDIA. 
Justo. 
LebpIa. 








e 
cuyo celo desafía. 
- No se canse su merced: 
El que su pasión no avalla 
y la esconde en una red, 
suele enredarse en su malla.. 
Ni esta en Sevilla ni aqui: 
allá su vida nos pinta; 
y es indiscutible alli 
que no sale de esta quinta. 
El cataclismo anunciado 
no veo yo en todo ello. 


Ya se me habia olvidado: 


voy a ocuparme de aquello. Pausa. 
Aún en cama esta mañana 
un mensaje recibl, 
que me trajo una aldeana; 
y en seguida me vesti. 
No quise á vos despertar... 
¿Es que me atañe el mensaje? 
Que acababa de llegar 
Don Aarón Zegri del viaje. 
¿Y le has visto, Justo? Con ansiedad. 
St: 
Ya su creencia ha abjurado 
y hoy mismo llegará aqui. 
¿De modo que le has hablado? 
Justo hace un signo afirmativo. 
¡Qué ganas tengo de verle! 
Va a llegar. 
¡Qué dicha, Justo! - 
Mucho, pues, debéis quererle. 
Cual al carbono el arbusto. 
Aarón solamente anida 





caia) Das 
dentro de mi corazón, | - 
y es la aroma que dá vida 
y que aspira mi pulmón. 
Justo. Hé ahi el cataclismo 
que yo preveo, señora; 
porque mido el egoismo, 
que á vuestro hermano devora. 
Don Aarón sera cristiano, 
aunque en si no lo parezca... 
¡Quién sabe si vuestro hermano 
de religión adolezca! 1 
Lea, No importa: tanto le quiero 
que no veo oposición: 
que admita mi hermano espero, 
porque es justo y de razón. 
JUSTO. Y que es bueno como el pan. 
Bien Don Aarón lo merece, 
que sois vos sólo su afan 
y sólo por vos se crece: 
para el sobran intereses; 
busca gloria y no dinero; 
y, auna través de reveses, 
seréis dichosos infiero. 
Se oye la llegada de un cabalio. 
| ¿Qué es esto? 
LEpIa. Marchate alli. 
Corre... quizás sera él. 
Váse Justo primer término izquierda. 
¡Corazón, espera aqui 
la esencia de tu vergel! 






LEDIA. 


AARÓN. 
LEDIA. 
AARÓN. 
LEDIA. 


AARÓN. 





AAN ys PAID 


Escena Il, 
Ledia y luego Aarón. 


¡Qué dicha la de un amante! 
La de un amante... ¡qué pena! 
En su pecho se encadena 
la duda mortificante 
con la esperanza fragante... 
— ¡fases de la noche y dia! — 

Marchando hacia una ventana del jardín. 

¡Ah!... ¡qué mortal agonia! 
¡Ya esta aqui... mi corazón 


no miente. Corre hacia la entrada. 

Abriendo los brazos. ¡Ledia! 

Impidiendo el abrazo. ¡No! Con cariño. ¡Aarón! !! 
¡Incienso del alma mía!  Besándola la mano. 


Larga ha sido tu partida, 
pero por fin has venido. 
Y di, Aarón, ¿te has divertido? 
¿Pensaste en mi, desvalida? 
No acibares más mi vida 
con esas preguntas, Ledia; 
menos tú, todo me atedia; 
sin descanso pienso en ti, 
y sólo tu nombre aqui El corazón. 
constantemente me asedia. 

En soledad y reuniones; 
en el hastio y deseo; 
en el trabajo y recreo; 
ya en realidad é ilusiones; 








- ya en placeres, desazones, 
y ora en la noche ó el dia, 
sólo tu nombre vela, 
sóla tu voz. escuchaba, 
sólo tu rostro miraba... 
¡sólo a Ledia sonreja! 
Cierta noche, que dormido... 
Sentándose ambo 
—su recuerdo regocija— 
cual siempre, en mi mente fija, 
sutil ondeó en mi oido 
un armónico sonido 
del eco fiel de tu voz. 
Echéme á tierra veloz; 
la puerta inconsciente abri; 
vi una imagen... la cogi 
y dila un beso precoz. 

Despertéme al arrebato 
de aquel beso—no ilusión— 
y encontréme en el salón 
y en mis manos tu retrato... 
El besarte me era grato, 

y el que soñando te di 
despierto lo repeti; 

y delirante de amor, 

¡ah! otro beso aún mayor 
de tus labios recogl. 

¡Y quieres, Ledia adorada, 
que en las ausencias te olvide!. 
Pues qué, ¿el espacio me impide 
te lleve en mi retratada? 

El tiempo, Ledia, es la nada 
ante un amor tan intenso; 





LEDIA. 


AARÓN. 
LEDIA. 


AARÓN. 





A e 

¿y quieres tú que ese incienso 

preste su aroma al olvido? 

Aarón, ¡ah! perdón te pido... 

que tu olvido ni áun lo pienso. Pausa. 
Pero di: ¿este traje, Aarón, 

cómo allá no lo dejaste? 

¿Acaso, pues, no abjuraste 

tu primera religión? 

Lo exije una condición 

que me impuse voluntario. 

Es un traje temerario 

en los tiempos que corremos. 

No temas esos extremos; 

¿no llevo cruz y rosario? 

Enseñándolos.—Pausa. 

De Malaga en la conquista 

a mi padre, Hamet Zegri, 

bañado en sangre perdi. 

—Su muerte fué ante mi vista.— 

Cual musulman egoista 


pensé aquel crimen vengar: 


tú me lo hiciste olvidar; 

porque, al verte tan hermosa, 

fuiste la fragante rosa 

que perfumaste el pesar. 
Digiste que, si te amaba, 

desechara mi creencia; 

y al momento—en obediencia— 

mis doctrinas abjuraba... 

Mas nunca se me olvidaba 

la muerte que presencié, 

y Otro traje no usaré 

para acordarme mañana 





Ho 
que mi sangre es musulmana 
y en África me eduqué. : 
LEDIA. Pues bien, Aarón, yo te pido, 
en nombre de nuestro amor, 
que me evites el dolor... 
AARÓN. ¡Ledia, silo he prometido! 
LepIA. Y yo, al saber lo has cumplido, 
moriréme de pesar, 
porque jamas podré amar 
á un musulmán...—ni forzado.— 
Quítate, Aarón, de mi lado... 
No te puedo ya escuchar... 
AARÓN. ¡Ah, Ledia!... ¡qué estas diciendo! 
¿Quieres matar nuestro amor? 
¡Me estas causando un dolor!... 


LEDIA. ¿Es verdad?... ¿estas sufriendo? 

i ¿Te estoy, acaso, ofendiendo? 
AARÓN. No es que me ofendes: me matas. 
LEIA. De modo que ya no tratas 

| de matar, ¿verdad? 
AARÓN. | St: 
¿pues que he de hacer yo sin t1? 
LEDIA. Gracias... ¡qué frases tan gratas! 


Con mucho cariño, á la vez que Aarón, cogiendo la mano de 
Ledia, la lleva á sus labios. 


Escena Il! 
Dichos y Fernando.—Primer termino izquierda, NN 


FERNANDO. — (Un musulman... ¡Barrabás! 
¡Y con mi hermana abrazado! 
¿Es que no te doy cuidado? 
¡Qué caro lo pagaras!...) 





+ 


LEDIA, 


AARÓN. 


FErN. 
AARÓN. 


FERN. 


AARÓN. 
FERN. 


AARÓN. 
LrpDIa. 
FERN. 


LEDIA. 
AARÓN. 





A ASNO E 
¡Ab!!! ¡mi hermano: 
Se queda un momento contemplándole, de un modo dudoso, 
y al reconocerle dirá con ira y alegría. Ah! ¿SO1S vos? 
¡Ganas tenia de veros!... 
Y yo del craneo romperos. 
Pues romperemos los dos. 
Y dad gracias al Señor 


no os acometa al momento... 


porque... a vuestra hermana siento 
acrecentar el dolor. 

Grande mi desgracia ha sido, 
que sois de quien amo, hermano; 
¡ello detiene mi mano!... 

¡Mi venganza ha contenido!... 

Estoy viendo sois audaz 
y habéis de pagarlo bien. 

Si no os tuviera desdén 
os escupiera en la faz. 

Ganas me dais de reir. 

El que cual vos se ha portado 
debe ser pisoteado 
y Cual un perro morir. 

¡Miserable! 

Interviniendo. ¡Oh! ¡por piedad! 
Quita, villana, de aqui. 


Arrojándola con desdén.—Aarón la recibe y dispone á ampa- 
rarla. 


¡Ah! ¡Dios Santo! Exclamación de susto. 
Ven á mi; 
no te manche su maldad. 
Soy yo bastante coraza: Con intención. 


si su lengua te provoca, 
su propia sangre en la boca 
le servirá de mordaza. 











LEDIA. 
AARÓN. 


AARÓN. 


a 
Retirate, porque auguro 0 
un desenlace muy triste. 7 
No matar me prometiste. s 
(¡Es verdad!) Si; te lo juro. E 


Váse Ledia segundo término izquierda. 


pa 


Escena IV. 
Aarón y Fernando. 


Haciendo seña á Fernando para que espere, detenga y es- 
cuche. z : 


Ha tres años, que en la toma 
de Malaga la ciudad; 
a la ténue claridad 
de la luna cuando asoma; 

entre un viento huracanado, 
que los arboles truncaba, 
en vano un hombre luchaba 
por soltarse de un malvado. 

«¿Qué te he hecho—preguntó— 
»para que asi me maltrates?» 
—«Para que no me delates, > 
»esto toma» —contestó.— 

¡Y en el corazón hundióle 







la férrea daga homicida! a 
y ante tan brutal herida mes 3 
cayó cual pesada mole. - Pausa. 

La Providencia veló:. 
y ante vos... el criminal Señalándole. 


encontrais por tribunal 
al hijo del que murió. A sí mismo. 


FERN. 


AARÓN. 


FERN. 
AARÓN. 


FERN. 


AARÓN. 





pi 

¡Esa calumnia no aguanto, 
y menos de vuestra lengua! 
No os mato yo, porque es mengua 
descienda mi espada a tanto; 

y a manos de mis criados. 
honrado sucumbirdis. 
Pues no orgulloso os mostréis: 
¡tengo papeles firmados!... 

(¡Firmados!) ¿Vos?... ¿y de qué? 
Lo sabéis mejor que yo. 


Vos los firmásteis. 


¡Yo!... ¡no! 

(Yo se los arrancaré.) 

Ya os dije que Dios velaba 
por la justicia en el mundo, 
y mi padre, moribundo, 
un secreto confiaba. 

Y cuando el asunto hilvano, 
deduzco—;¡mal caballero! — 
que sois un malvado, artero... 
¿qué digo artero?... ¡villano! 

Que el que arrebata el honor 
á una doncella, —mi hermana,— 
piedad no recibe humana: 
se delata, —¡seductor!— 

Que al que al padre, oculto espera, 
y cara á cara no hiere, 
no basta se le impropere: 
¡debe morir en la hoguera! 

¡Menguado!... Os habéis creido 
que temo yo vuestras mañas. 
¡Con tan falsas alimañas 
mi sangre habéis encendido! 














> SO Ae 18 a 
> Ya podéis, pues, entregarme 
ese falaz documento; 
si nó, ¡os prometo al momento 
o en vuestra sangre cebarme! 
AARÓN. No me dejo avasallar 
] por quien la vida me debe. 
¡Nunca de mi sangre bebe 
quien la suya me ha de dar! 
Al recibir el bautismo 
mis ofensas perdone; 
pero también me obligué 
cumplir con el cristianismo. 
Aprestaos á probar 
vuestra supuesta inocencia, 
que—acallando mi conciencia— > 
os delaté a un familiar; | 
y la Santa Inquisición, | 3 
que ya el documento tiene, 
ordenara si conviene ¿ 
castigo Ó absolución. 
Fernando, frenético, tira de la espada. Aarón iba con rapi- 


dez á defenderse; pero hace una contracción de ánimo, 
da un salto y salva la puerta de entrada, que cierra. 






Escena Y. 


Fernando. 


o Ó 


¡Miserable! ¡morirás! - 
Arrojándose ciego, espada en mano, que da sobre la puerta. 
¡Traición!... ¡cobarde!!... ¡traición!... | 
Escapaste... ¡maldición!... 
¡Engendro de Satanas!... Pausa. 





LEDIA. 
FERN. 
LEDIA. 





— 19 — : p 
¿De qué me sirvio, de q | e 
asesinar al Zegri? 
¿Por qué... por qué no cogi 
ese pliego y lo rasgué? 
Envainando la espada y reflexionando. 
Muy pronto lo he de adquirir... 
A la lucha doy comienzo... 
A todo trance le venzo... 
Antes matar, que morir. | Pausa corta. 
¡Cuando el destino no escucha 
blasones de un caballero, 
es menester que el acero 
no descanse entre la lucha! 
Herir... matar sin pasión... 
sin que el cariño miremos... 
¿Es un hermano?... ¡clavemos 
la daga en su corazón! 
¿Es una debil mujer?... 
matemos... ¡Sangre y rigor, 
aunque caiga sin honor 
en brazos de Lucifer! 
¡Morir sin fama en la hoguera 
yo... Fernando de Aguilar! 
¡Hasta ese pliego rasgar 
he de convertirme en fiera!!! 


Escena VI, 


Ledia y Fernando. 


Fernando... Fernando... Suplicando. 
Con sequedad y mal humor. ¡Que! 
¡Fernando, por Dios, perdón! 








FERN. 


LEDIA. 


-FERN. 
LEDIA. 


FerN. 


LEDIA. 


Fern. . 


LEpIA. 
FERN. 





O o 
¡Perdón!... ¿perdón?... ¡maldición 


es lo que yo te echaré! - 


No entiendo bien lo que dices 
Ó yo me encuentro soñando... 
humilde te estoy rogando, 


, : a AS , di 1 
y ¡cruel: ¡aún me maldices! 


Y ¿a quién? ¡contesta! ¡Dios Santo! 
¿a quién, a quien? á tu hermana, 


a la que por ti se afana... 


que te quiere tanto... ¡tanto! 

Fernando, tú no querrias 
falleciera maldecida... 
¡Nunca... nunca!... ¡carcomida 
tu conciencia moririas! 

¡Basta ya! Callar procura 
0 juro por el infierno... 
Piedad, Fernando... sé tierno. 
¿No miras mi desventura? 

¿Me ofreces que no amarás 
a ese cobarde africano? Pausa. 


Contéstame, Ó 4 mi mano 


í Manifestación deasombroen 
t Ledia, quese separa de Fern. 






te juro que moriras. 
Con recato y energía. 
Me has de servir al momento 
para conseguir su muerte... 
Mira que no quiero verte. 
sucumbir a mi tormento. y 
¿Quien?... ta!... tú!... ¡Matarme tú! 
¿Y eres mi hermano?... ¡Mentira! 
Asesino!... ateo!... : 
Mira... Amenaza seria. 

Here, sl... 

¡Por Belcebú! 


>. e 


LEDIA. 
FERN. 
LEDIA. 


FeryN. 
LEDIA. 








— YU — 
que estoy de sangre sediento 
y he de comenzar por ti! 
¿Le sigues amando? 
St. 
¿No te retractas? 
¡No miento! 
Y pues que tu mancha quiere 
con sangre lavarse—ruin— 
mata, pues, mata... Cain! 
mata!... 
Asiéndola. Miserable!... 
Hiere!... 


Al propio tiempo que Justo abre la puerta, y, sorprendido 
Fernando, suelta á su hermana, que se deja caer en un 
sillón, ocultando su emoción, 


a 


Escena YI. 


Dichos y Justo, primer término izquierda.—Justo se emociona al 
ver la actitud. .de sus señores. Quiere hablar a Fernando y se con- 
tiene. Mira 4 ambos y se dirije por fin a Ledia. 


Jusro. 


FERN. 


LEDIA. 
FERN. 
LEpDIA. 


o 





. Señora... un pobre achacoso 
vuestra caridad mendiga, 
y me ha rogado que os diga 
está falto de reposo. 

Contéstale que trabaje 
y ello le dara ganancia; | 
y adviértele que en mi estancia 
jamas se cede hospedaje. 

No: dile que pase, Justo. 
Ledia!... 

Estoy dispuesta á todo. 


Haciendo seña á Justo para que lo entre. Váse Justo por don- 
de entro, 














de AOS 


Fern. Si procedes de ese modo... 

LEDIA. Procedo... según es justo: 
- según mi doctrina manda. 

Fern. Yo también sé reportar 


a quien llegando a olvidar 
sus deberes, se desmanda. 


Escena VIII. 
Dichos, Justo y Mendigo.—Primer termino 1zquerda, 


MENDIGO. AJusto. Os doy las gracias, cristiano. 
Fery. He dicho, Justo, y repito 

que nunca en mi casa admito 

ningún holgazán villano. 
MEnND. Después de demostrar su extrañeza. 

Señor, si soy un anciano, 

estoy de frio aterido...... 

— ¡dos dias que no he comido! — 

Tened compasión, señor; 


es el único favor, . 

que á vuestra caridad pido. 3 
FerN. Justo, llevároslo presto. | ] 
MEND. Y blasonais de nobleza?... ] 


Ah! No tenéis la grandeza 

que el cristianismo os ha impuesto. 
Fern. Idos. 
MEnND. Acaso os molesto? 

De qué sirve vuestro escudo, 

s1 es vuestro corazón mudo? 

¿Sois familiar? Señalando la venera. 
FEry. Eso mismo! 





A 
SS A A A Ds Fe 


MEND. 
FERN. 
MEND. 


FERN. 


MEND. 


LEpDIA. 


ao QUE 
Mas no del catolicismo. 
Idos pronto, viejo rudo! 
Os mofais de mi vejez? 
Quiera Dios podais llegar 
a esta edad sin mendigar. 
Idos, idos, viejo soez 
O sufriréis mi durez. 
Dios os lo pague, señor. 
Dirigiéndose al cielo y marchándose. 
Calmad, calmad mi dolor! 
Qué mentira es esta vida! 
Dó hay un alma bendecida?... 


Durante el anterior: diálogo, Ledia se levanta, se acerca á 
Justo y le habla al oído. Justo al irse el mendigo se colo- 
cará entre éste y Fernando. Ledia coje al mendigo y lo 
introduce recatadamente en su habitación diciéndole: 


Dormid aqui sin temor. 


Ledia mira á su hermano, le vé distraído y váse tras el men- 
digo, por segundo término izquierda. Justo lo presencia 
á hurtadillas.—Pausa. 


Escena IX. 


Fernando y Justo.—Fernando vuelve la vista y se cerciora de 


- FERN. 


Justo. 
FErRN. 





que solo está con Justo. 


Justo. 
Señor, mandad. 

Sabes me debes la vida: 
Si acaso comprometida 
vieres tú mi libertad, 
me salvarias, verdad? 

Aun a costa de la mia. 
Y si condenado fuera 
á ser quemado en la hoguera? 








JUSTO. 


FERN. 
JUSTO. 
FerN. 
Justo. 
FERN. 
JUSTO. 
Fern. 


Justo. 
FErN. 
Justo. 
FERN. 
Justo. 


FErN. 
JUSTO. 


FERN. 


JusTo. 





Mi propia vida expondria 
y mi muerte os salvaria. 

Nada mas, Justo. - 

Morir! 

Y antes... E 
| No puedo acertar. - 
Antes que morir... ¡matar! 
Qué es lo queréis decir? 
Es facil de colegir. 

Cuando un hombre me maltrata, 
me amenaza y me zahiere, 
se emplaza allá (el cielo) si se quiere 
y en la tierra se le mata. 
Cuando su lengua desata 

y Cobarde me acrimina, 

y en el rostro me sacude..... 
A la Inquisición se acude, 
que a los culpables conmina. 
No es bastante: ¡se asesina! 

Don Fernando, no os comprendo. 
Y vos que sois familiar | 
os queréis asi vengar? 

Miserable!... ¿no estas viendo 
que te lo estoy yo diciendo? 

Ah!!! es que pensais—vos—hacer 
me convierta enasesino? E 
¡Ese... ese es el camino!... | 
Antes quisiera saber Cón intención. 
sobre quién he de caer. 

Sobre el moro. 

Don Aarón!“ 
Nunca!... jamás!... que no quiero. 
herir yo, con vil acero 





Feny. 
JUSTO. 





NS , 

sin conciencia y á traición 
un tan noble corazón. 

Y me proponéis, señor, 
un acto tan criminal? 
Queréis que blanda el puñal? 
queréis que pierda el honor? 
Piénsalo!... 

Le tengo horror! 

S1 vos creéis que á un criado 
podéis conducirlo al crimen; 
que ellos el puñal esgrimen 
con pensamiento malvado, 
conmigo vivis errado. 

Yo no sirvo de instrumento 
para vengar vuestro mal. 
A esa intención criminal 
— injusta según presiento— 
dadla vos su cumplimiento. 

Que cuando llegue aquel día 
en que se purguen las penas, 
no pague yo las ajenas; 
sufra de ellas la agonía 
el que, infame, las debia. 


Pausa.—Fernando estaba meditando y sin escuchar, y notán- 
dolo Justo, váse primer término izquierda. 


Escena X. 


Fernando.—Refiriendose 4 Justo. 


¡Tienes dón de adversidad! 
¿Qué esperas de la fortuna 
si en tu cerebro se aduna 
la más crasa nimiedad? 
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Siempre escondes la verdad 
debajo de la pasión; 
te arrastra la religión; 
es la conciencia tu oráculo, 
y la ciega fe el obstáculo, 
que te obtusa la razón. 
¡Vaya una necia creencia! 
Cual de comadres los cuentos, 
forman de ella los cimientos 
de esa doméstica ciencia, 
que apellidan la conciencia. 
Si dijeran ignorancia 
tendria mas consonancia... 
Cómo han de llamarla asi, 
si ellos ya llevan en si 
una ignorancia mas rancia? 
Y si por ineptitud, 
Ó quizas por cobardía, 
mantienen su sangre fria 
en cualquier vicisitud, - 
alabanle... su virtud, Todo con ironía. 
su bondad, su mansedumbre..... 
Vaya una santa costumbre 
con que alcanzarán el cielo. 
¡Y con qué infantil anhelo 
piensan llegar á esa cumbre! 
¡El cielo!... pues si es tan bueno 
¿por qué sus iras desata 
y las vidas arrebata 
con el rayo y con el trueno? 
Por qué del polvo hace cieno? 
Y ese huracán que retumba 
y nuestras casas derrumba? 





A y e, 
Por qué nos deja en sequia, 
y las pestes nos envia, 


que nos llevan á la tumba? 


Escena XI. 


Fernando y Rogelio.—Primer término izquierda. 


RoGELIO. 
Fern. 
ROGELIO. 


Fernx. 


ROGELIO. 


FErN, 


ROGELIO. 


AA 
EA, 


Dios os guarde, Don Fernando. 
Y a vos también, noble amago. 
Dispensad si franco os digo 
que ya os vais equivocando. 
A menos que muy galante 
no Os opongáis á mi ruego. 
Cuando yo tuna cosa niego, 
no la tuerzo; ¡soy constante! 
Sois, Don Fernando, tenaz... 
y no sé por qué razón 
la quiero de corazón. 
Es, Artasa, ineficaz, 
que por su mano obtener, 
la querais y la adoréis. 
Don Rogelio, ¿no sabéis 
que no me basta el querer? 
No ignoráis que yo procuro 
riquezas y no pasiones... 
Indicándole y ofreciéndole asiento. 


Vayamos a otras cuestiones... 
Ledia no os ama, os lo juro. 
Cómo sigue Fray Tomas? 
Qué hay por la Inquisición? 
Una nueva delación Con mucha intención. 
de consecuencias quizás. 
Se presentó no hace mucho 


Fery. 
ROGELIO. 


Fern. 
ROGELIO. 


Ferny, 


ROGELIO. 
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un musulmán abjurado, 


ya misolo ha confiado 


unos papeles. | 
(¡Qué escucho!) 
Y esos papeles...? 
Son muestra. 
de un crimen y un Criminal. 
Ya, ¿Torquemada?... 
No tal: 
eso sera cuenta nuestra. 
Demuestra tal documento 
que el malvado, que es un noble, 
llevó a cabo un crimen doble 
desvergonzado y violento; 
y hasta de él también se infiere 
es ateo el asesino; 
y esto es preciso el camino 
para que de él se apodere 
nuestra Santa Inquisición 


de que hoy formo tribunal; Pausa. 


y... pues sois... el criminal... 
vamos a hablar sin pasión. 

No ignoráis que vuestra vida 
esta de un hilo pendiente, 

y Cualquier golpe imprudente 
ocasiona su caida. 

Venis, pues, á comerciar 
entre mi vida 0 mi hermana; 
entre quemarme mañana 
ó conmigo emparentar! 

Eso mismo, Don Fernando. 
Si dais el consentimiento 
yo os cederé el documento, 








FERN. 


Fern. 
LeEDIA. 


ROGELIO. 


LEDIA. 


Fern. 


LEDIA. 


RoGELIO. 





OO da 


que creo os va molestando. Pausa. 
A mi hermana llamaré, 


y consultaréis su pecho: 


si accede, tened por hecho 
que en nada os estorbaré. 


Escena XII, 


Dichos y Ledia. 


Ledia. Llamando. 
Entrando, 2.0 izquierda. Me llamas, Fernando? 
Buenas tardes, caballero. 


Saludo al bello lucero 
que a Sevilla está alumbrando. 
Mil gracias, pero os demando 
no me hagais tanto favor. 
Aparte á Ledia. Si quieres salvar mi honor 
procura serle galante. 
Alto. Me alejo por instante. 
Aparte á Rogelio. — Infiltradle vuestro amor. 


Escena XIII, 
Ledia y Rogelio. 


(¡S1 quieres mi honor salvar!) 
Hace tiempo, Ledia hermosa, 
que quiero haceros mi esposa 
y nunca os podia hablar. 
Dejaos, por fin, amar 
y aceptad, Ledia, mi mano, 


LEDIA. 


ROGELIO. 
LEDIA. 


ROGELIO. 


LeDIA. 
ROGELIO. 


LEDIA. 


ROGELIO. 


LebDIa. 


ya que asiente vuestro hermano: 
que si vencéis en riqueza 

os supero yo en nobleza 

y el enlace encuentro llano. 

Sin ninguna interrupción 
hasta el fin os he escuchado 
por mas que os habéis portado 
exigente en la expresión, 
siento que vuestra pasión 
en mi corazón no suene; 
porque sabed que otro tiene 
todos los latidos de él. 

Pero podéis?... 
Le soy fiel: 
la esperanza le mantiene 

y es su existencia mi aliento, 
Es decir, que no me amais; 
que mi pasión despreciáis. 
Despreciar no: lo lamento. 

Yo también, señora, siento 

lo que su no ha de traer, 

pues, pudiera suceder, 

que por no adquirir su mano, 
lleguéis a ver vuestro hermano 
en cadalso perecer. 

No espero que su hidalguía 
se manche en acción tan baja; 
que un noble su honor relaja 
haciendo tal villania. 

Pues declarad que sois mia; 
romped vuestro antiguo amor, 
Nunca rebajo mi honor 
vendiendo á nadie pasiones. 
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RoGELIO. 
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Sufriréis mil desazones, 
que os mostraran vuestro error. 


Escena XIV. 


Dichos y Fernando, —Segundo término derecha, 


FEnN. 
RocELIO. 


FErny. 


Leia, 


FERN. 
LEDIA. 


Fery. 


RoGELIO. 


FERN. 


Lepra. 


FErN. 
ROGELIO. 


Fern. 
ROGELIO. 


Supongo habréis concluido. 
Desgraciadamente si; 
y Cuanto yo Os prometi 
pronto lo veréis cumplido. 
No consientes? 
Yo no puedo: 
me lo impide un compromiso. 
Para salvarme es preciso. 
Aunque me mates no cedo. 
Pausa durante la que Fernando cierra las puertas. 
A Rogelio. Entregadme el documento 
O vuestra vida peligra. 
Don Fernando, no os denigra 
el cerrar el aposento? 
No ya tan noble procedo, 
mi paciencia se acabó: 
dadmelo... porque si no... 
¡Fernando!... 
¡Pronto! 
No cedo. 
La obligais al matrimonio 
ó como a vil criminal 
os sentencia el tribunal... 
Hiriéndole. Pues que sentencie el demonio. 


Aparte á Ledia. 


Id. á Fernando. 


Idem. 


Idem. 


Cayendo. 


Dios... me vengara... asesino... (¡!) 
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ACTO SEGUNDO “” 





La escena representa la habitación-escritorio de Don Fernando 
en su palacio de Sevilla. Dos puertas laterales y otra al fondo, 
comunicando todas al interior. 


Escena primera. 


Fernando y Justo.—Entrando foro. 


Frny. Eres tú, Justo. 
SUSTO. Señor. 
Feny. Siéntate un poco a mi lado, Con halago. 


que mereces ser premiado 
por tu entereza y honor, 
y el asunto es reservado. 
JUSTO. Gracias, estaré de pié. 
Fary. No quiero, pues, contrariarte 
ni esperes que te coarte, 
que eres cristiano de fe 
mas fuerte que un baluarte. Pausa. 
Ayer tarde, alla en la quinta, 
fiarte un encargo quise; 
y es menester que te avise 
que era persona distinta... 
Justo vá á hablar, pero Fernando lo impide. 
Deja que la que es precise. 


(1) El trascurso del primero al segundo acto es el tiempo que media en- 
tre la tarde y mañana del día siguiente. : 


e 
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JUSTO. 


FERN. 
Justo. 
Fenx. 


Justo. 
FERN. 


FERN. 
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Y como es serio el asunto 
y el tiempo apremiando viene, 
antes que la ley condene, 
—que sera cruel barrunto— 


- aunar defensas conviene. Pausa. 


No es que peligre mi vida, 
ni que busque protección: 
quien peligra es Don Aarón; 
y sabes bien que esta unida 
a mi hermana su afición. 

Y yo que me gratulaba 
cuando ayer te ola hablar... 
Si por mi se ha de salvar, 
mandad, Señor, y se acaba 
de repente el malestar. 

Escucha, pues, un momento: — Pausa, 
Un familiar vino ayer... 

Don Rogelio debió ser: ó 
le vi entrar en su aposento. 
También le viste volver. 

No recuerdo su salida. 

Pues, Justo, le saludaste. 

Si vos estais cierto, baste. 

Nas de tu memoria cuida 

que al salir, Justo, le hablaste. 
Pues demosle por hablado. 


Y si bajo juramento... Con intención. 


Pues lo jurara una y ciento; 
que nunca Justo, ha dudado, 
ni vuestros dichos desmiento. Pansa. 
Volvamos á proseguir. 
Al abjurar Don Aarón 
de su antigua religión, 








JUSTO. 


Ferx, 


JUSTO. 


Fery. 


Justo. 
FernN. 





E 


) o 
lo hizo para conseguir 
una segunda intención. 

Don Fernando... no lo crea. 
Ha jurado no dejar 
mi siquiera un familiar... 

y esto, Justo, le acarrea 
odio y tramas a la par. 

Yo mismo, ayer tarde, estuve 
persuadiéndole sin fruto, 
que es Aarón tan resoluto 
que, para acallarle, tuve 
que hablarle en tono absoluto. 

Ya vi que salió de casa Refiexionando. 
muy sañudo y muy furioso. 
Ibase, Justo, ganoso 
de, a Don Rogelio de Artasa, 
asesinar alevoso. 

Valgame Dios, qué inhumano 
es ese perfido moro. Con desprecio, 
Tratale con mas decoro, 
que pronto será mi hermano, 

y con su fama me honoro. 

He dicho que he de salvarle, 
—y también quiero me ayudes; — 
es menester, pues, que escudes 
cuanto conduzca a amansarle 
y Obedezcas y no dudes. 

Mandeme su señoria. 

Efecto de la emoción 
que causóle Don Aarón, 
su razón, Ledia, desvía 
y me inspira compasión. 
Quiero, pues, que si me ausento, 


Justo. 
Fern. 
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de ella en guarda te conviertas, 
y, aunque obstinación adviertas, 
vela por su aislamiento - 
cerrando a todos su puertas. ' 

A todos en absoluto? 
Solo... solo Don Aarón 
del mandato es escepción. 
Cuento que serás astuto 
y el angel de salvación. 

Y, para mejor cumplir 
con tu misión salvadora, 
hazte sordo desde ahora, 
que no es cuerdo a un loco oir. Pausa. 
Ahora, llama á la señora. — Váse Justo derecha. 


Escena Il, 


Fernando. 


He de salvarme á fe mía 
y Caiga quien quier que sea, 
que un moro no zarandea 
de un Aguilar la hidalguía. 
Yo hundiré su valentia 
en calabozo asfixiante, vo 
para que allí, agonizante, 
expie su torpe orgullo, 
y con él muera en capullo ? 4 
su delación vergonzante. 


Pausa durante la que se acerca en espera de su hermana, á 
la puerta derecha. 


NO 


PATATA a di 
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Fern. 


LEDIA. 


Fury. 


LEDIA. 





PT 


Escena Él. 


Fernando, Ledia y Justo. 


Deteniendo de la mano á Ledia y ordenando á Justo. 
Con los criados espera 

y Cuida si alguno viene. 

Haz, Justo, que Pedro ordene 

mi encargo de la escalera. 
Cuando venga el Cortijero 

aquí lo conducirás, 

y después ya cumplirás 

mis mandatos con esmero. Váso Justo foro. 


Conduciendo á Ledia, que está decaida, al primer término 
de la escena. 


Te encuentro, Ledia, apesarada y fria 
y no veo el por qué de tal estado: 
hay que seguir los impetus del hado 
afrontando á la pena la alegría. 
Soy impasible ahora: 
me ha preso la atonia, 
y solo una agonia 
mi complexión devora. 
Hay que sacar de las flaquezas fuerza, 
que atraiga á nos la estrella salvadora 
y en nuestro bien su irradiación ejerza. 
Tendrás razón, Fernando, 
s1 la moral la esfuerza, 
nunca el crimen nefando: 

Si la virginidad el cuerpo pierde 
nunca jamás recuperarla alcanza, 
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que, indeleble, sa mancha, le avilanza 
y, enroscada serpiente, la faz muerde; 
y cambia la vergiienza 
del rostro la expresión, 
erabándole el baldón 
de un crimen que simienza: 
es Angel malo, que, cortada un ala, 
en el fango apresado se remueve, 
burbujando las quejas que alli exhala, 
sin que su eco lleve | 
la compasión al mundo, 
que el crimen no conmueve. 
Si en vez de ser el cuerpo, pierde el alma 
su fe Ó virginidad, es un tormento 
la amoratada faz, remordimiento, 
y nunca encuentra la perdida calma: 
si mira arriba, al cielo, 
el Hacedor le aterra; 
si mira aqui, a la tierra, 
no encuentra sino duelo; 
no sacia ni su instinto ni apetito 
vagando en un infierno sin consuelo, 
asi como Satán, de Dios maldito; 
y nadie de él se apiada, 
que es en el hombre, rito, 
ver la falta enlutada. 

FERN. Aún te queda, Ledia, una esperanza, : 
que conducirte puede al paraiso, a 
—y tu felicidad en ella friso 
y la veo acercarse en lontananza:— 
tienes tu Aarón querido, Con intención. 
cuyo enlace deseo, de 
y su manera ideo 





LeDIA: 


FerN. 


LEDIA. 
Fern. 


Lepra. 


FERN. 


LEDIA. 
FErN. 
LEDIA. 
Fern. 


ROO E 
y tu palabra pido. 
Solo una condición para ello impongo: 
que esta declaración firme. Entregándola, 
Loyendocon rapidez. S ¡Pú ateo! 
Pues lógica la firma la supongo. 
Con ella esta salvada 
la muerte, que preveo Con mucha intención. 
y mi honra ganada. 

Y si el mendigo que escondido estaba, 
la muerte de Rogelio delatase? 
(¡Ah!!!... ¡quizas los papeles él robase!!) 
¿Quién era ese mendigo, Ledia, acaba? 
El pobre, que, rendido, 
hospedaje pedia, 
y, al ver lo que sufria, 
recibi. 

Me has perdido!! 

Dónde, pues, desdichada, le escondiste? 
Dentro mi habitación dejé dormido. 
Ah!... mi mandato obedecer debiste. 
Como era una obra pia... 
Que en perjuicio ha venido 
de tu honra y de la mia. 
Cogiéndola con desesperación amenazadora. 

Ven aca, mala rémora y torpeza. 
¡Te abomino, te injurio y te maldigo! 
Si quieres evadirte del castigo 
de cortar de tu amante la cabeza, 
has de ser, Ledia, muda, 
y mas que muda ciega, 
y si te inquieren niega 
sin que el amor te eluda! * 
Y esa declaración haz que la firme 


CORTIJERO. 
FERN. 
CorTu. 


Fexry. 
Corti. 
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sin que á la Inquisición tu hermano acuda 
ni mi amenaza en fuego la confirme; 
que, si falta un Nerón, 
yo serviré de ayuda 
para tostar tu cuerpo y el de Aarón. 


Y arrastrando á su hermana hacia la puerta derecha, la hace 
un signo amenazante de mutis y la arroja fuera de la 
escena. 


Escena IV, 


Fernando. 


¿Es que el averno su potencia envia 
para vengar servicios de arrogancia? 
Puede darlas la ley mucha importancia: 
Engañar a una mora, una judia; 
matar á un musulman a sangre fria; 
por comerciante, luego, asesinar 
a un cobarde y bastardo familiar... 

Esto la ley castiga?... ¡pide premio! 
Y ó me da el santo cielo su laudemio, 
ó á trozos del infierno he de arrancar! 


Escena Y. 


Fernando y el Cortijero.—Foro. 


e. 


Señor... 
Cumpliiste el mandato? 
Todo obstáculo salvé: 
sepulto el cuerpo dejé 
en un barranco inmediato. 
Y registraste el palacio? 
Pues no me ocurrió tal cosa, 








FERN. 
CORTIJ. 


Fery. 


CORTI. 


FERN. 


CORTU. 


FErN. 
CORTI. 


FErN. 


a 
porque no estando mi esposa 
soy a requisas rehacio. 

¿Y alguien no pudo salirse? 
Del palacio?... Me dá enojo! 
¿Quedo abierto algún cerrojo 
al tiempo de despedirse? 

Donde me asusté por cierto 
fué ya en el campo, señor. 
Parecióme que el temor 
me hacia ver otro muerto: 

en medio de mi pavura 
varias veces me giré... 

—y hasta una vez me paré...— 
y NO vi sino negrura... 

Y, sin embargo, yo ola 
que alguien seguía mi paso. 
¿Es que te vió alguno acaso? 
¡Acaba, por vida mia! 

Echando la tierra estaba, 
término ya de mi empresa, 
cuando adverti con sorpresa 
que un mendigo me ayudaba. 

¡Mendigo!!! ¿qué es lo que hiciste?... 
¡Me ha perdido tu torpeza! 

Pero como mi cabeza 
al verdugo se resiste; 

temiendo que aquel mendigo 
me hiciese alguna trastada, 
llevé y cerré en mi morada. 

¿Y esta alli? 
Como lo digo. 
Pausa.—Expansión alegre en Fernando. 


Ya sabes que el criminal... Con intención. 
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CORTI. 


FERN. 


Sql 
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Fué un musulman abjurado; 
y yo mismo he presenciado 
clavarle al pecho el puñal. 
Tu conducta en esta vez 
débola recompensar. 
Puedes salir y esperar; 





ya pagaré tu honradez.  Váse el Cortijero foro. 


Escena VI. 


Fernando, después un criado, el Cortijero y Justo. 


CORTI. 
Fern. 


CORTIJ. 


Siempre el mendigo es mi sombra; 


siempre le tengo á mi lado! 
¡Ah! 


Se acerca al foro y da una palmada. 
que laven, se me ha olvidado, 
la sangre de aquella alfombra, 


que es el crimen retratado. 


Aparece foro un criado, al que dice: 


Dial Cortijero que venga. 
Mi empresa toca á su término 
con un desenlace pertido... 


Yáse foro criado. 


y no hay ya quien la detenga... 


y ha de coronarla el éxito. 
Puedo? 

Si: pasa adelante. 
Toma el premio a tu trabajo. 
Ahora escojes un atajo: 
vete a la quinta al instante, 
y al mendigo... 

Lo atasajo? 


Desde foro. 


Le dá un bolso. 





FERN. 


CORTI. 


FERN. 


Justo. 
FERN. 


JUSTO. 
Fern. 
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Has comprendido mi idea. 
Lo entierras... dentro del huerto... 
y que te delate muerto. 
Haz que sangre no se vea; 
quemas la alfombra... 
Lo acierto. Pausa. 
Me dais muy poco dinero... 
No es tan barata mi vida 
en muerte comprometida. 
Pagué ya al sepulturero: 
ya pagaré al homicida. 
Dí que entre Justo y te vas. Váse foro. 
Es el infierno ó el cielo! 
¿Me dan el premio... ó es anzuelo, 
que me tiende Satanas? 
¡Termina en gozo 0 en duelo! 
Entra Justo por la puerta del foro. 
¿Sabes Don Aarón do habita? 
St, señor, cerca de aqui. 
Pues vete á su casa y di 
que Ledia le necesita. 
Inmediatamente? : 
SL Váse Justo foro. 
Arreglándose para salir y reflexionando. 
Tu amor sera la alcancia, 
que ha de esconder tu esperanza. 
Soy el fiel de la balanza: 
si firmas, doite amnistia; 
si te niegas, la venganza. 
Pausa. —Váse izquierda. 
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Escena VIL ] 


Ledia.—Entra en escena por la derecha, precipitada, agitada y con 
abandono de peinado y ropas, buscando á su hermano, 
d quien llama. 


Fernando!... ya se ha marchado. 
No es el Fernando de ayer... 
no es mi hermano... es Lucifer 
con el rostro disfrazado; 
hombre y reptil aliado; 
del egoismo el emblema; 
de la religión blasfema; 
es de las fieras arpla; 
de la muerte la agonía, 


y del honor anatema. Pausa. 
Desdobla con rapidez el pliego que le dió Fernando y lee 
pausado: 


«Mi propia firma afianza 
que es falsa la delación, 
que á la Santa Inquisición 
de ateo dí, por venganza. 

Solo merece loanza 

Don Fernando de Aguilar, 
que a nadie cede Jugar 

de cristiano su obediencia. 
Me lo dicta la conciencia 

y juraré ante el Altar.» 

¡Qué declaración, Dios mio! 
¿Qué abismo encierra, Dios Santo, 
que empaña mi vista el llanto 
y abre en mi pecho un vacio? 

¡No puede Aarón ser imptlo!... A 





Justo. 


LebDIa. 
Justo. 


 LEDIA. 





DE 

¡Venganzas él!... ¡El traición!... 
¡No es posible:... ¡Qué baldón!... 
¡Quien quiero yo, no es infame!... 
¡Antes que mi amor difame, 
perezca yo con Aarón! 

Vá á rasgar el pliego, pero se contrae, reflexiona y dice: 

Pero, Dios mio, estoy loca! | 
Pues qué?... noes hermano mio? Con duda. 
¿Y yo en su plan no confio? 
Y ha de mentirme su boca? 
Su cariño y mio invoca... 
¡Porque es la radiante estrella,  Afirmativo. 
que allá en el puerto destella 
lucernas de salvación! 
Y seré... y seré de Aarón? Gozosa. 
¡Bendita esperanza bella! 


Escena VIII. 


Ledia y Justo.—Foro. 


¿Te fuiste, Justo, verdad? 
He estado en la porteria 
para que vaya Sofía 
y de vuestra autoridad 

llame a Don Aarón, señora. 
De la mia? 

Pues cabal. 
Asilo ordenó formal 
el señor. ¿Acaso ignora...? 

Yo?... nada de ello sabia. 
Me contristo; no me alegro. 
Veo un porvenir tan negro.... 





Justo. 


LEDIA. 
JUSTO. 


LEDIA. 
Justo. 


LrEDIA. 
JUSTO. 


LEDIA. 


Justo. 


LEDIA. 


A 


Mandelo. a la moreria. 


Justo!... Reconviniéndole con dignidad. 
A trueque de todo 
vos le guardaréis cariño... 
mas yo á la honradez me ciño 
y no al amor me acomodo. 
No te llego á comprender!... Asustada. 
Que el asesinato indigna, 


“y que es persona maligna 


quien lo llega a cometer. Pausa. 
Pobre Don Rogelio! 

Asustada. Sabes? 

Que lo ha muerto Don Aarón? 

¡S1 hacen de ello hasta canción!... 

¡Búsquense a las bocas llaves! 

Qué has dicho, Justo?... (¡Qué horrenda 
es aquesta situación!) 

No, no creas que fué Aarón. 
No esperéis que le defienda. . 

Vos, que habéis en tanta estima 
vuestro nombre y el decoro, 
no los manchéis con desdoro, 
no permitáis los deprima. 

Hoy sería un desatino 
que—aunque a que se salve accedo— 
os marcaran con el dedo 
por mujer de un asesino. 

¡Que me comprometes, Justo! 

Me laceras la conciencia, 

porque injurias la inocencia... 

oye la verdad... Con recato. 

Desistiendo horrorizada. (Me asusto!) 
¡Abre el sello"de mi honor 








o 
quien tales dichos derrama! 
De mi nombre y de mi fama 
- nunca Aarón sera el raptor! 
Su corazón es honrado 
y al crimen nunca esta abierto! 
JUSTO. Señora, si estoy muy cierto 
y está el hecho bien probado!... 
Tras de Don Aarón salió 
Don Rogelio del palacio, 
y después de un corto espacio 
allí cerca le mató. 
Le dió luego sepultura... 
Ledia hace signos negativos. 
El Cortijero es testigo. Afirmando. 
LEDIA. Falso!... falso!... yo lo digo! : 
Es todo eso impostura! 
En reserva y con frase entrecortada. 
Quien al de Artasa mató 
| no fué Aarón... que fué mi hermano. 
JUSTO. Don Fernando! 
Lebia. Fué sa mano 
quien la vida le quitó. 
De allí vino aquel recato; 
nuestra apremiante venida; 
tanta orden y medida; 
prohibiciones y arrebato. 
JUSTO. Don Rogelio no salió!... 
y el señor me lo afirmaba!... 
el infame me engañaba!... 
dE ¡Que espere lo jure yo! 
a ¿Lenia. Oye, Justo, nien la tumba 
z nombrarás al asesino!... 
porque... ese es solo el camino 





Le 
de que ninguno sucumba. 
Como familiar y hermano 
Fernando asi me lo ofrece. 
JUSTO. Es que a veces acontece Con reserva 
que el camino no esta llano. 
Ni el poderio ni el oro 
suelen la mancha borrar, 
y es necesario entregar 
hasta el ageno decoro. 
¿Quién me contradice a mí 
que, exigencias de egoismo, 
sepulten en un abismo, 
la nobleza del Zegri? 


Escena IX. 


Dichos y Aarón, (foro).—Este último con traje español. A su 
llegada Ledia se sorprendera y apartara de Justo, haciendo d 
éste un signo de silencio, que notado por Aarón se 
expresara receloso. 


AARÓN. (A Led.) Tu estancia en la ciudad que lo motiva? 


Mira á Ledia, que embotada por la pena, no contesta. Pausa. 
A Justo. ; 


¿Por qué, tú, no me has dicho aquesta nueva? 
Justo mira á Ledia y calla dolorido 

Era de tu adhesión á mi pequeña prueba 

que personal me dieras la misiva. 

Pausa. Dirigiéndose luego á Ledia. 

Te encuentro, Ledia, triste y reflexiva 

asomando a tus ojos el sollozo... 

y Cual si ala garganta algún embozo 

le impidiera emitir el pensamiento... 





O 
¡Una nueya tristisima presiento, 
que al pecho causa inmaterial destrozo! 


Pausa. De vez en cuando Ledia seenjuga las lágrimas y cu- 
bre el rostro. Justo se lleva las manos á la frente. 


Si la tierna é inocente tortolilla, 
—Ccomo aprisiona al pétalo el capullo— 
su seno ahoga en amoroso arrullo, | 
y en espesa arboleda se encastilla; 
y entre ramas la tímida avecilla 
ya al rapaz gavilan fiada reta, 
ya vergiienza de amor llora secreta.... 
Yo, con mi entendimiento, alla en la cumbre, 
aunque hiera a mi amor la pesadumbre, 
arrancaré a este enigma la careta! 


Justo se adelanta resuelto á contestar, pero Ledia le hace un 
signo de silencio y luego otro para que se retire. 
Váse Justo foro. 


Escena X. 


Ledia y Aarón.—Pausa. — Ledia prorumpe «en lloro y se deja 
caer en un asiento, cubriendose el rostro. 


- El llanto, en quien lo vierte, cicatriza 

las heridas del alma apesarada. 

No asi sucede, Ledia, en la enconada, 

que el fuego de venganza, sopla, atiza. 

¡Siempre á la del amante la angostiza, 
-acibara y estruja con dureza! 


Pausa.—Ledia hace un esfuerzo para hablar y llora más 
fuerte. 


Es del cariño pena?... Con nobleza 
cuéntaselo á mi pecho enamorado! 





LEDIA. 


AARÓN. 
LepDIA. 


AARÓN. 
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¿Es encono?... ¡Tengo valor sobrado 
para horadar de un tiro mi cabeza! 


Hace un esfuerzo, y alargando á Aarón el papO que le dió 
Fernando, le dice llorando: 


Firma! 
Lee con rapidez el escrito demostrando su asombro. 
Ah!!! ¿Es un ruego ó exigencia? 
Da de tu voluntad un testimonio: 
decide nuestra muerte Ó matrimonio. 
Tanta deshonra lleva la sentencia, 
que no puede acogerla mi conciencia. 
Mas ya que es nuestro amor mutuo vasallo, 
escucha aquestos hechos, que detallo, 
—imagen fiel del alma, que te estima, 
sentimientos del pecho que ella anima— 
y después, Ledia, dictaras el fallo. Pausa, 
Como el rayo de sol, asi que asoma, 
alegra y vivifica la natura, 
como rompe la flor fuerte envoltura 
para inundar al mundo con su aroma, 
y melódico arpegio fieras doma; 
a un musulmán tu amor iluminó 
y en la ciencia cristiana se educó; 
y mirando á su patria indiferente, 
con santa devoción y fe creyente - 
las leyes del Koran, por ti, abjuró. 


En todo refiriéndose á sí mismo. 


Hermano, deshonrado, te queria: 
que su labaro era la esperanza 
de buscar y saciarse en la venganza 
del honor, que perdió en acerbo día; 
y solo por ti, huérfano, vivía; 
y Cuando á la venganza se inclinaba 





MES 


A 


el 


LEDIA. 


AARÓN. 
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una mujer—sirena—lo estorbaba 
y, poniendo de por medio amor constante, 
promesa de perdón pidió al amante 
pues que al vengar su honor, la deshonraba. 
Aquel, entonces, Ledia, amante y ciego; 
el que los patrios lares olvido; 
quien recobrarsu honor, Ledia, pensó, 
y vengar á su padre quiso luego, 


-—por altar el amor, por Dios el ruego— 


otorgola gustoso su perdón, 
—(que nunca perdonar era baldón— 
y si de padres honra se perdia 
el honor de su amante recogía, 
¡y juró mantenerlo con tesón! 

Y hoy mismo, sus caprichos acatando, 
con traje de su tierra aqui llegaba, 
y creyendo que alegre la encontraba 
la pérfida le estaba aqui esperando, 
—Juramento de amor asi ultrajando.— 
Sies verdad que por ella perdone, 
también á un familiar mi honra fié, 
cumpliendo mis deberes de cristiano: 
no esta evitar ya penas en mi mano 
y jamas mi deshonra firmaré! 

Aarón, por Dios, no mas mi pecho hieras!... 
Yo... ni puedo... ni quiero a un asesino! 
¡Asesino!!!... 


Ledia baja la cabeza avergonzada y Casi aterrorizada: y 
arrepentida de su indiscreción. 


Ah!... sigue ese camino 
destrozando mi pecho cuanto quieras! 
No te cause dolor que me laceras, 

y alégrate que amargas mi desvelo! 


FERN. 


AARÓN. 


Fery. 


AARÓN. 


FERN. 


AARÓN. 
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No paladin tu amor era del cielo; 

no faro de esperanza... era tiniebla! 
¡Envolviste mi amor en densa niebla 
y eres odio no mas, rasgado el velo! 


Y vaá marcharse, pero Ledia le detiene resuelta á contár- 
selo todo, cuando le sorprende la voz de su hermano, 
Tiembla, se separa de Aarón y se cubre el rostro. 


Escena XI. 


Dichos y Fernando. 


Desde el dintel foro á los personajes de la siguiente escena, 
ignorados de todos. 


Nadie falte A mis mandatos! 


E irá resuelto hacia Aarón hasta el centro escena. 
Que conservará en sus manos el papel que le dió Ledia, al 
ver á Fernando que se le acerca, se lo arrojará á la cara 
diciéndole: 


Tomad y mirad con turnia 
¡blasones de vuestra alcurnia, 
como baldón de alegatos! ] 

Ja... ja... Ja... Esta muy bien dicho. 
Cojed, Aarón, y firmad. 

Castigad la vanidad 
ú os metéis en entredicho. 

Sois de lo ruin, villano, 
y de lo alevoso, escara: Ad 
de no mancharme os marcara 4 
en vuestro antifaz la mano. 

Habéis hablado muy bien....  Conironía. > 
Pero terminemos ya. : 
Firmais 0 no? ) S 
Remedando. Ja aaa | 0 
Solo me inspirais desdén. 
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Feny. - Voy vuestro orgullo a domar. 


-Se aproxima al foro y da tres palmadas, á la vez que Ledia 
se le acerca con ademán y aspecto suplicante, y á la que 
dice aparte amenazando: 


(Muda y ciega, que si no... 
antes que sufriera yo 
habria Aarón de penar!) Pausa. 


Escena XII. 


Dichos, Notario de la Inquisición, dos familiares, 
soldados de la fe, esbirros.—Entran por todas 
las puertas á la vez. 


Dirigiéndose al Notario y señalando á Aaron. 
Os presento y os delato 
al que en mitad de un camino 
mató al de Artasa. Miraá su hermana, á quien ame- 


naza con la vista. 


AARÓN. (¡Asesino!) 
Fern. Ya os mandaré el alegato. 
AARÓN. Mentira, infame impostura! 
ENOT5. Daos preso á la Inquisición. 
AARÓN. Queréis cubrir de traición 


esa honrosa investidura? 
Y os apellidan espejo 
de Cristo crucificado? 
Sois el tribunal honrado? 
Sois de justicia reflejo? 
¿Qué ley justa ni clemente 
gula al Santo Tribunal, 
Ñ si para escarnio del mal 
de: da tormento al inocente? 





Nor.” 


AARÓN. 


LEDIA. 


Ferry. 
AARÓN. 


LEDIA. 
AARÓN. 


Oe ES 
¡Es falsa vuestra elocuencia 
y mentira vuestra ley! 


Es más sublime la grey 


del grito de la conciencia! 
Silencio... y obedecer 

al Pontífice Romano. 

¿A Jesús en una mano 

y en la otra a Lucifer? 
Téngoos ya comprendido, 

vil insecto repugnante: 

muestra al mundo tu semblante; 

¡fuera ese antifaz, bandido! 


_Arrancando la careta al Notario.—Los soldados tratan de 


prenderle. . 
Atras por el santo cielo; 
nadie se aproxime á mi, 
O la furia del Zegri 
os aplasta contra el suelo! 
El Notario indica le prendan. 
(¡Madre!... ¡qué horrible tortura!) 


: E Lo prenden. 
Llevarlo a la Inquisición. 


Seguiré, mas sin baldón, 

la calle de la amargura. 
¡Ledia, que soy inocente!!! 

Lo sé, Aarón.... yo lo sé todo, 

Y quieres cubrir de lodo 

la pureza de tu frente? 


Pausa. Ledia mira á su hermano, que le amenaza con la 
vista. 


Ledia, si merece hoguera 
el traidor y el criminal, 
la cómplice de ese mal 
merece la saña entera! 





Bs E 
Serpiente vil, tentadora; 
si infiernos miles hubiere, 
en todos ellos te hundiere, 
infiel mujer seductora!! 


Ledia demostrará un sufrimiento gradual, hasta caer desma- 
yada en brazos de su hermano, al oirla última palabra. 


(A Fern.) Quedais, señor, satisfecho, 
pero temed mi venganza, 
que lo que aquí no se alcanza 
viene desde arriba hecho, 
¡Ruín, liviano y dañino! 
labrar podéis, de traición, 
en vuestro escudo, un blasón 
sobre campo de asesino! 
El Notario hace señas para que se lo lleyen. 
Acordaos bien, cobarde! 
Al tribunal os emplazo 
de Dios... ¡temed su brazo; 
que el cielo nunca obra tarde! Váse. 


El Notario ordenará también se lleven á Ledia y Fernando la 
entregará indiferente. ] 
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Acro TERCERO ' 


La escena representa un calabozo de la Inquisición. Paredes de 
aspecto húmedo y sucio; dos sillas de varillaje negro; una 
mesita de pino, pintada de negro, y sobre ella un crucifijo, 
y á un ángulo un jergón y almohada sin funda, todo viejo. 
Una puerta pequeña al fondo, cerrada por fuera; á la dere- 
cha otra puerta igual, cerrada con un candado visible; dando 
la primera á un pasillo ó corredor, y la segunda á la sala del 
tormento: á la izquierda una ventana con hierros. 


Al leyantarse el telón estará el carcelero arreglando la cama y 


CARC. 
SOLD. 
CaArc. 
SOLD. 
ARC; 
SOLD. 


Anc. 


E SoLD. 


conversando con un soldado de la fe. 


Escena primera. 


El Carcelero y un soldado, 


Conque a Don Rogelio han muerto? 
Dimas bien que era mi padre. 
Y por qué? 

Lo ignoras? 
Cierto. 

Pues me sirvió de compadre 

para obtener mi destino 
de soldado de la fe. 


Y yo tengo de padrino 


a Don Fernando. 
Lo sé... 
y agradecido le estoy. 


(1) El tiempo trascurrido entre el acto anterior y éste, es el de una hora. 
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CARC. 
SOLD. 


CARC. 


- SOLD. 


CARC. 
SOLD. 


CARC. 


SOLD. 


CARC. 





A 


- Te ha hecho muchos favores? 


Uno solo y es de hoy 
descubriendo a los autores 
de ese infame asesinato. 
El principal es un moro 
venido del Califato... 
Su suerte, chico, deploro, 
si hay testigos que declaren. 
Lo presenció un cortijero... 
y hay otros mas que lo aclaren... 
y hasta creo un jornalero. 
Y de quién sabes tú tanto? 
Es el caso que ayer tarde 
de repente y por encanto 
se encargó Mosén Velarde 
de la Santa Inquisición... 
Pues fué porque Fray Tomás * 
le dió la autorización. 
Se marcharía quizas. 
Y como el señor suplente 
hechura es del de Aguilar, 
se vino éste diligente 
hace poco a este lugar; 
llamaron á la carrera 
y formaron dos secciones: 
de la ciudad marchó fuera 
la una con instrucciones 
para traer al difunto 
y a los testigos llamar; 3 
y la otra con el junto | 


para el moro maniatar. : 


Oyese tropel de gente, cuyo ruído vá aumentando y Áprosi 
mándose hasta finar la escena. 


Pues escucha, según veo 





Bo 
aquí lo van á meter. 


¡Otro huésped! 
SOLD. | as JO Creo. 
CARC. Para verle padecer. 
Escena ll. 


Aarón solo.—Entra por la puerta del fondo conducido por soldados 
y esbirros, que se retiran con los de la escena anterior, saliendo el 
último el carcelero, que cierra tras st la puerta y oyendose 
despues ruido de cerrojos por fuera. Aarón abatido se 
deja caer en una silla. 


Dejadme ya, fantasmas del averno, 

y clavad esa puerta si 0s parece... 

¡Mi estrella de esperanza se obscurece 

al pisar los solados de este infierno! 

No os conmueve el sollozo, triste y tierno 

del hijo, que sus padres ve perdidos, 

no escuchais ni siquiera los latidos 

de un corazón marchito, ni el materno. 
Ni ejercéis la justicia bienhechora; 

caiga quien caiga, aunque se hunda el mundo, 

lamentos no escuchais del moribundo, 

suplicios vuestro pecho no deplora. 

De la paz vuestra saña es la raptora; 

deshonráis las católicas doctrinas; 

al malo dais las honras palatinas 

y del justo la sangre se devora. Pausa. 
Adiós, pues, esperanza... ¡letargla!... 

Alegre, en mar tranquila navegabas; 

del puerto los contornos divisabas, 

y la tierra su amarra te ofrecia.... 
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Cielo Yi mar de repente se cambia; 
arrastra el huracán la nave lejos; 
rompe el timón, los palos y aparejos 
y al fondo se llevó la dicha mía. Pausa. 

Riachuelo, que, a zonas plateadas, 
reflejabas, tulado, cielo hermoso, 
no ya, tú, de mi pecho cariñoso, 
venturas llevarás espejueladas. 
Tus aguas cristalinas, arrastradas 
por pus turbioso de torrente, 
tras de st, los encantos de mi frente, 
hundieron en las aguas cenagadas; 

que luz y aurora, cuanto al hombre halaga; 
amor y gloria, cuanto el hombre ansia; 
sueños son nada mas, son fantasia; 
son torrente que todo lo encenaga; 
el aspid son, que muerde y que se amaga, 
infiltrando en la herida su ponzoña; 
son espino que vive y que retoña; 
son ténue carabela que naufraga. 


Escena IlI. 


Aarón, Notario, Fernando vestido de familiar con otro, 
carcelero.—El Notario colocará sobre la mesa recado de escribir y 
se sentará junto da ella con los familiares, conversardá al oido con 
ellos, y las preguntas d Aarón se dirigirán en voz baja y 
oscura. El Notario ira extendiendo la declaración d medida 
de las contestaciones. Todos llevarán antifaz puesto, 


> y entran foro. | 
Nor.* Jurad decirnos verdad. y 
AARÓN. Juro. d 
Nor.” Sois cristiano? | 


AARÓN. Sl. 





Nor.” 
AARÓN. 
NOE." 
AARÓN. 
Nor.” 
AARÓN. 
Nor.” 
AARÓN. 


Nor.” 
AARÓN. 
Nor.” 


AARÓN. 


FERN. 


AARÓN. 


Nor.” 





Ñ 


A 


Vuestro nombre? 


Aarón Zegri. 


Años? 


Soy mayor de edad. 

Vuestros años precisad. 
Los veinte y cinco intereso. 
Y sabéis por qué estais preso? 
Estáis muy equivocado, 
Lo que estoy es secuestrado: 
Poned que así lo confieso. 

Sumisión y no rencor, 
confesar y no encubrir! 
Nunca he sabido mentir: 
de creerlo hacedme honor. 
¿Os confesáis matador 
de Don Rogelio de Artasa? 
(La sangre mi frente abrasa!) 
Dije y repito que no; 
y nunca Conoci yo... 
Tenéis la memoria escasa. 


Manifestación de asombro en Aarón, que da á la vez un paso 
adelante, al reconocer la yoz de Fernando. 


Según cuentan, ayer mismo, 
le hicisteis una visita 
y le disteis una cita 
y delación de heretismo. 
Se necesita cinismo 
para que un denunciador 
embustero é impostor, 
quiera convertirse en Juez, 
inviftiéndose a la vez 
de Júdas y Redentor. 

Aquí no habla la persona; 


- AARÓN. 


Nor.” 


AARÓN. 


FEry. 


AARÓN. 
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solo existe la justicia. - a 
Pero cuando es subrepticia - 
al inocente agirona. 
Si la inocencia le abona 
que espere la absolución. 
Eso no es contestación 
y sí el simil del ultraje; 
que sois tribunal salvaje, 
sin instinto de perdón. 
Estais, con vuestro despecho, 
a la justicia faltando. 
¿Quién lo ha dicho, Don Fernando, 
burda imagen del cohecho? 
Es tribunal de derecho 
la venganza de un pirata? 
¡Su vil ponzoña arrebata 
de vuestras manos la ley! 
¡Soy de virtud aquí rey, 
que ni contesta ni acata! 


Al mismo tiempo se vuelve de espaldas y aleja. Los demás, 
después de escuches y ademanes de inteligencia, vanse 
foro. : 


Escena IV. 


Aarón. 


La inocencia en la prisión, 
entre el suspiro mortífero, 
entre el aliento sanguifero, : 
entre el crimen y el baldón.. - y 
Silencioso panteón 
do impera risa fanática, 





A 


Voz. 


AARÓN. 
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do la justicia cismática 
su voz mistica contrasta 
con sentencia, que devasta 
toda la virtud dogmática. 

Aparente policia, 

que el rostro oculta medrosa; 
teme, acaso, que en la fosa 
se engendre la nostalgia 
y muestre a la faz del día 
la sordez de la razón 
y la inhumana pasión, 
que encubre aparente calma... 
Seres abyectos, sin alma, 


conciencia ni corazón. 
Con tono amenazante y reflexivo 


Vez hay, que el lobo vigila 
con su instinto Carnicero; 
su diente venal y artero 
y forzuda garra afila; 


- y, cuando a embestir vacila, 


sale á su encuentro el león; 
le revuelca con tesón 


y hace á pedazos su piel. 


Con tono esperanzado y afirmativo. 
He ahi el émulo fiel 


de la justicia y su acción. 


Pausa.—Una voz de hombre quese supondrá en la sala del 
tormento irá pronunciando los gritos que siguen: 


Ay! Quejido débil. Aarón demuestra sobresalto. 
Ay!! Más agudo. Aarón corre hacia la puería 
derecha. Ay! Ay! ay! Dios mio!!! Agudo. 


Un inocente que gime! 


¡El corazón se me oprime! 


Trata de descerrajar la puerta y no pudiendo se dirige al 
crucifijo. 


Voz. 


AARÓN. 
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Ah, Señor, en ti confio! e 
Ay! 11 Quejido desgarrador y dolorosísimo. 
Gritando. Abre, falsario impio, ) 
abre, culebra maldita! 

Mirando el candado de la puerta derecha. 
¡Forzudo hierro que quita 
placer que mi vida ansia! e 

Al crueifijo con abatimienio. 
Cuando llegara ese día 
de tu justicia infinita! 
Por doquiera los tormentos!... 

Esta es la vida... este el mundo!... 
Los ayes del moribundo; 
de las madres los lamentos; 
del fuerte los juramentos; 
y los lloros de la infancia, 
contrastan en esa estancia 


“la impiedad de los malvados, 


¡los rostros amoratados, 
desvergiienza y arrogancia! 
Señalando la sala del tormento. 
Héte el lobo carnicero, 
que, con su diente y su garra, 
impunemente desgarra 
de santa justicia el fuero! 
Ya vendra con su rasero j 
el juicio de la opinión. | 
Armate presto, razón, 
y sangra esa hipocresia! j 
¡Es necesario energia! ¿ 
¡Despierta pronto, león! 





CARC. 


AARÓN. 


CARC, 


AARÓN. 





GO 


Escena V. 


Aarón y el carcelero. 


Manda el santo tribunal 
me sigais. 

A quién?... a vos? 
Yo solo obedezco á Dios; 
nunca acato al criminal. 

Estáis faltando al respeto. 
Seguidme sin dilación, 
que á la santa Inquisición 
estáis en todo sujeto. 

¡Mientes, locuaz sobornado! 
preso, jamás lo estaré... 

y nunca de aqui saldré 
mientras me encuentre robado! 
Decid que estoy escondido 

en cueva de criminales, 
donde os saciáis con puñales 
entre inocente quejido! 

Que vuestro falso lenguaje 
poniendo á Dios por testigo, 
—decid que á voces lo digo— 
solo cabe en bandidaje. 

Y aunque con férreas cadenas 
me liguen de piés á manos, 
serán sus esfuerzos vanos, 
he de domar esas hienas. 

Que su instinto sanguinario 
en si propios saciarán, 

y sus males... servirán 
de sepulcro y de sudario. 








Escena VI. 


Dichos y Fernando. —Fernando entra dá escena, foro, con el 


FERN. 
CARC. 


FERN. 


CARC. 
FErN. 


VERN. 


AARÓN. 


mismo traje de familiar, pero sin careta. 


Felipe, vete de aquí. 
Vine con mandato expreso 
de conducir este. preso 
a sufrir el borcegul. 

Déjalo estar por ahora: 
quiero entenderme con el. 


ld con tiento, es mal lebrel. 


indicándole de un modo imperioso que se marche. 


Para todos llega la hora. 
Váse carcelero foro. 


Escena VIl. 
Aarón y Fernando. 


Os gusta esta habitación? 
Por un favor os la di. 
Ya veis, como yo vencl. 
Os tengo a disposición. Pausa. 
Calláis? (Pausa) Acaso estáis mudo... 
0 es que sufris? | 
No: lamento, 
y con amargura siento E 
tener la honradez de escudo. 
Padezco.... porque no puedo, 
sin manchar mi limpio honor, 
verdugo ser del traidor” 
que ni áun instinto le cedo... 





FrErN. 


AARÓN. 


Feny. 
AARÓN. 
FERN. 
AARÓN. 


FErN. 
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a Reniego... ren1ego, si, 
porque no sacio mi saña, 
porque mi mano no daña 


do quisiera el frenesí. 


Porque... 
| Vaya una demencia. 
Eso ni es justo ni humano. 
Menos es, puñal en mano, 
sacrificar la inocencia. 
Vos tenéis la culpa. 
Yo? 
Negasteisme el documento. 
Para mi fué el sentimiento: 
que no lo tenia! 
Oht 
sea de ello lo que quiera 
me tratabais de perder; 
y habéis logrado encender 
muy intensa vuestra hoguera. 
A impulsos de la conciencia 
quisisteis verme quemado.... 
solo al fin habéis logrado 
sacrificar la inocencia; 
pues, vuestra saña tirana, 
por quitarme a mi la vida 
ha puesto comprometida 
vida y virtud de mi hermana. 
- Si la escondida traición, 
—cobarde—no me acechara, 
nimi hoguera alimentara 
ni estuviera en tal rincón. 
No puede vivir el bueno 
do impera la bastardia, 


FERN. 


AARÓN. 
FERN. 


AARÓN. 
FErN. 
AARÓN. 


FErN. 





IN 


y solo mi pecho ansia 


el juicio de Dios, sereno, 

aumentar vuestra amargura, 
y que tan vanas riquezas, 
perfidias, robos, torpezas... 
sean vuestra vil tortura; 

y que muráis asfixiado 
por la sangre y la avaricia, 
y que os labre la impudicia 
un sepulcro deshonrado! 

Y dejad ya que sucumba 
martir de vuestra maldad; 
yo hallaré en la eternidad 
las palmas para mi tumba; 

y si arrastro con mi suerte 
la vida de vuestra hermana, 
jazmines tendra mañana, 
que coronarán su muerte. 

No sentis, según colijo, 
la muerte de vuestro amor? 
Lo lamento por su honor. : 
Pues, salvadlo, yo os lo exijo. 

Si firmáis el documento, 
que á ella libra y á mi, 
saldréis con vida de aquí, 
no sufrircis el tormento. 

Firmais? 

Jamás. 
Os lo mando. 
Jamas salvaré mi vida 
con firma tan fementida 
aunque me estén sepultando. 
Entonces firmad por Ledia. 





AARÓN. 
Fery. 


AARÓN. 
FErN. 


AARÓN. 


FERN. 


AARÓN. 


Ferry. 
AARÓN. 


Fern. 


AARÓN. 
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Por Ledia?... No, no, tampoco. 
Estais, Aarón, hecho un loco. 
No veis que todo os asedia? 
(Firmo ó no?... yo me confundo!) 
El que cristiano se precia 
perdona, nunca desprecia. 


Pausa durante la cual Aarón reflexiona y Fernando saca un 
puñal reservadamente. 


(Firma y en su pecho lo hundo!) 

E : Con mucha entereza y resolución. * 
Dadme ese papel, villano. 

A ver si hago un sacrificio 

librándoos del precipicio. 

Va Fernando á sacar el papel, y estorbándole deja inadverti- 


damente el puñal encima la mesa. Aarón se apodera de 
él, manifestando asombro éira. 


Dándole alegremente un pliego. 
Y os preciaréis de cristiano... 


Ab!... la pluma me olvidé, 
voy á pedirla, 
Con sereuidad y afectación. No tal... 
De ello sirve este puñal 
y tinta en mi sangre habre. 
Extendiendo el papel sobre la mesa. 
Todo queda ya zanjado. 
Y rasgará el papel con la punta del puñal. 
Qué estáis haciendo? 
o Firmar... 
y hasta indeleble... sellar 
Cruzando el papel con la punta del puñal. 
el documento firmado. Pausa. 
Miserable, me has vendido. 


Tratando de arrojarse sobre Aarón. 
Presentándole la punta del puñal, 


Id despacio, ¡criminal! 


FERN. 
- AARÓN. 


Justo. 


AARÓN. 


Justo. 





Me amenaza, mi puñal? 
Y despide a su bandido. 


Señalándole la salida y siguiéndole. Fernando salva conli- 
gereza la distancia y cierra, haciendo un signo amenazan- 
te á Aarón. - 


HO A 


Escena VIII, Meis 
Aarón,—Arrojando el puñal al rincón de la cárcel. 


Instrumento de traición; 
germen del mal y quebranto; 
¡del criminal sois encanto, 

y del honrado baldón!! 

Sois aliento del rufian, 
y defensa del traidor; 

y no rebaja mi honor 
el emblema: de Satan!!! 


Pausa.—Se oye descorrer el cerrojo dela puerta foro, y Aarón 
se coloca en situación y posición de defensa. 


- Escena 1X. 
Aarón y Justo. 


Receloso, recatada é intencionadamente. 
Vengo aquí a desempeñar... 


A la vez que separa á Aarón de la puerta de entrada, conti- 3 
nuando receloso toda la escena. ; 


Gracias a Dios que consigo 
ver el rostro de un amigo. 
Gracias que“puedozgozar. 
Y Ledia? 


Cómo ha de estar? 





AARÓN. 


Justo. 


AARÓN. 





om 


La pobre se halla aturdida: 

por su hermano cohibida, 

y en incesante oración; 

¡a Dios ruega por su Aarón 

y en cambio ofrece su vida! 
¡Pobre amante y pobre hermana! 

¡Obcecado la injurié!... 

Pero la luz de la fe 

desde el bautismo en mi emana... 

y ya llegará el mañana, 

ese mañana final, 

en que paga el criminal 

las penas que le atosigan, 

en que se purgan y espigan 

toda pena y todo mal. Pausa. 
Y sigues, Justo, al servicio 

de esa hiena del desierto? 

Necesitamos por cierto 

de ese grande sacrificio. 

Vendiéndole amor ficticio 

del proceso me he enterado; 

él, incauto, me ha mandado 

con reservada misión; 

y aprovecho la ocasión 

para deciros su estado. 
Antes escucha la historia 

de tan infausto proceso. 

Si deduces del suceso 

una deshonra notoria... 

escóndela en tu memoria, 

y graba en tu corazón 

de un hermano la aflicción, 

de un amigo la orfandad... 


Justo. 
AARÓN. 
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¡la enlodada castidad 
por la pútrida pasión! Pausa. 


Era aún joven tu señor, 
y, apreciado del Monarca, 
enviólo a mi comarca 
en clase de embajador. 
Arrogante y seductor 
logra á mi hermana engañar; 
prométela no olvidar; 
ella fia en la certeza, 

y le da... hasta la pureza, 
que tanto debió guardar. 

Mas, mi padre, noticioso 
de tan infamante suerte, 
le amenazó con la muerte; 
y, jurando ser su esposo, 
un papel firmó amistoso, 
donde expuso por abismo 
su doctrina de ateísmo E 
de inmoralidad manchada, 

Justo se persigna religiosamente. 

y donde estaba constada 
su locura de herotismo. Justo idem 

Marchóse... No volvió más, 
y nos dejó en lontananza 
un vestigio de esperanza 
irrealizable quizas... 
y de su ausencia al compás 
mi pobre hermana enfermó... 
y, tras su muerte, dejó 
deshonra, venganza y duelo... 
Murió! 

St: por el desvelo 





Justo. 


> 


AARÓN. 
Justo. 


+ 
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e 

en que el dolor la sumió. 
Mas de la acción el despecho 

fiel lo grabó mi memoria, 
jurando limpiar la escoria > 
de su empedernido pecho! 
Y cuando ya satisfecho 
crei dar cima á mi empresa, 
el seductor atraviesa 
de mi padre el corazón, 
con la infame desazón 


del que se escapa su presa. 


Aun logré verle espirar; 
y, bebiendo su lamento, 
ratifique el juramento 
que—ojalá—pueda lograr. Pausa corta, 
No!... hizome Ledia jurar 
no atentaria á su vida, 
y a mi conciencia está unida 
promesa que no deploro... 
y solo al Señor imploro 


me cicatrice la herida! Llevándose la mano al 
A COTazon. 


Confusos rumores de voces, que poco á poco se hacen más 
claras, cesando de repente. 


¡Justo!... ¿qué es ese rumor? 
Contesta... contesta presto. 
Tengo un augurio funesto 
que acrecenta mi dolor, 
Estáis, señor, en error; 
quizás sera algún hereje 
que del suplicio se queje. 

No me gusta esa razón. 
Es que os vela una pasión: 
dejadla que se despeje. 
| 10 








| mA a dd 
AaróN. Siento aqui dentro. (el corazón) el ol 
Aumenta el rumor de algunas voces. 
¿Oiste esa voz? 
LEDIA. Desde la sala del tormento. Ah!... Frinte. 
AARÓN. Ledia, Ledia... aguárdame. 
Corriendo á la puerta derecha como para descerrajarla. 
yo allanaré el precipicio! 
JUSTO. (¡Dios mio, qué maleficio!) 
AARÓN. Forcejando. Ven, Justo... ¿no me acompañas? . 
Justo le ayuda. 
Me han de saciar susentrañas! 


LEDIA, - Es inocente! | 
JUSTO. imposible, 

es el hierro indestructible. Desiste. 
AARÓN. Lo dices tú? | 


Hace un supremo esfuerzo y dice al arrancar el candado: 


Pues te engañas! 


Y abriendo la puerta se arrojará dentro de la sala del tor- 
mento. 
Justo ve el puñal y lo recoje. 


Escena X. 


Justo, Ledia, Aarón, dos esbirros, Notario, dos familia- 
res, y dos soldados.—Todos por el orden indicado y puerta lateral 
que, despues de entrar Ledia, tratard de cerrar Aarón, pero los soldados 
loimpiden y empujan dá los demás, colocándose luego un soldado ú4 * 

cada lado de la puerta. Los esbirros tratarán desde su 
entrada de apoderarse de Ledia, | , 


y 





-— NARÓN. Aún desde dentro de la sala del tormento. 
Ven a mi, Ledia. : 
LEDIA. También desde idem. Aarón. 
Justo. (Sabia justicia infinita, Al crucifijo. 


LEDIA. 


Justo. 
LeEDIA. 


JUSTO. 


AARÓN. 








o 

acaba esta acerba cuita 
que desgarra el corazón!) 

] Corriendo hacia el crucifijo. 
Señor, Señor!... compasión; 
Señora! | 
Justo, tú aqui?... 
también quieres morir? 

: St! 


Entrada de los demás. Justo al verles se arrincona en la cár- 
cel, colocando detrás á Ledia, y Aarón se interpone, co- 
giendo un asiento como arma de defensa. 


Venidmela á arrebatar! 

Hoy os tengo de probar 

que soy hijo del Zegri. 

Los dos esbirros van á sujetar á Aarón, pero Justo que lo ad- 
vierte, les amenaza con el puñal y aquellos retroceden. 


Los demás no han notado ni la amenaza niel puñal.—El 
carcelero entra asustado por el foro, 


Venid, fieras de desiertos; 
venid a probar mis puños; 
venid, diabólicos zuños; 
venid, corazones muertos! 
Antes cadáveres yertos 
habéis de pisar—villanos— 
que tocar con vuestras manos 
su vestido tan siquiera! 

No su pureza adultera 
el tacto de los profanos!! 


Durante la última décima los familiares conversan al oído 
con el Notario, el cual se dirije á Aaron. 


Os manda quien hoy os rige 
la justicia no coartar. 
Que ayude yo á asesinar 
nadie en el mundo lo exije. 
Se cumple lo quese inflije. 








NARÓN. 


Nor.” 
AARÓN. 
Nor.” 
AARÓN. 
Nor.” 


AARÓN. 
Nor. 
Justo. 
Nor.” 

- Justo. 


“Nor.” 


JUSTO. 


NO Or mientras yo a 
Entregadme á la cautiva. 00. O 
Que no, he dicho, Y. lo repito. 
Amenazais? a 0 
Os imito. 

Haciendo señas de prender á los esbirros. 

Ea!... más iniciativa. | 
Atrás, canalla! 


Señalándoles á Justo. 


Amenazando con el asiento. 

Ahil! 
Respetar la ancianidad. 
os manda la cristiandad. 
Pues, si os expresáis asi, 
sois cristiano? 

Siempre: si! 
Pues prestad vuestro servicio 
al mandato pontificio. 
Dejad el paso salvado. 
No está el cristiano obligado 
a defender ningún vicio. 


Escena j XII, 


Xx 


Dichos y Fernando.—Fernando entra por la puerta derecha 
todo iracundo, descompuesto y sin careta y al verle Justo entrega « 


FERN. 


escondidas el puñal 4 Ledia. 


Qué ocurre aqui?... maldición!- 
Se os ha escapado? Villanos! 
ya os cortaré yo esas manos 
que nos cubren de baldón! 
A los soldados, que obedecen. 
Presto sujetad a todos 
ú os condeno a fuego lento! 





AARÓN. 


LeEDIA. 
FErN. 


AARÓN. 


Fern. 
LeEDIA. 
AARÓN. 


Fery. 


AARÓN. 
'LEDIA. 


AARÓN. 
-—FERN. 
LeEpIA. 
AARÓN. 
Fern. 
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Miserables!... id con tiento 
y moderad vuestros modos! 
Fernando... que soy tu hermana! 
Escuchad solo mi voz, 
portaos lo más atroz. 
¡Soy la fúnebre campana! 
Sujetad primero á el: 
valor, esbirros, valor! 
Os espero sin temor. 
Vengan todos en tropel. 
Quiero probar vuestros brazos. 


Los esbirros y soldados primeramente le cercan y última- 
mente le sujetan. 


Fiereza, fuerza y tesón! 
Ah!... ¡Dios Santo! 
Ah, traición! 
He caido en vuestros lazos! 
Soltad, traidores, soltad. 
A ella, sin desperdicio! - 
dos mordazas. Al suplicio, i 
y sus muertes: acabad! | 
Los soldados se dirigená ella, pero Justo trata de interponerse 
Y al que al paso se interponga 
no respetéis. Vivo, vivo! 
¡Reptil mugrjento y nocivo! 
! Blandiendo el puñal. 
Siempre queda quien se oponga. 
Soltadme! 
Nada os detenga. 
Quien venga pierde la vida. 
Matalos, Ledia querida! 
(Mi propio puñal la venga!) 








Escena XUL 


Dichos, Torquemada, seguido de dos familiares, dos 
esbirros y varios soldados de la fe con el Cortijero 
mamatado.—Todos entran por la puerta del fondo. 


Toro. Que nadie ofenda ni mueya. 
Dirigiéndose á uno de sus familiares. 
Ordenad se encienda el fuego. 


El familiar se marcha y enseguida aparece la escena enro- 
jecida por el resplandor que entra por la reja lateral. 


A un auto de fe os congrego. 
Aqui esta toda la prueba. 
Entregando un pliego al Notario. 
Aguilar, Dios os conjura 
a reconocer la firma. 


Pausa durante la cual el Notario se la presenta. Fernando no . 
contesta, y su decaimiento es tal, que se apoya para sos- 
tenerse en un soldado. El cortijero cae desmayado en 
brazos de dos soldados y Torquemada hace señas y lo 
sacan fuera. 


Su silencio lo confirma. 
Es ateo!... ahí lo jura! 
Todos se persignan. 
A Rogelio asesinasteis. 
Fern. Mentira. Con voz incierta y débil. 
Toro. Refiriéndose á sí mismo. Hé aqui el testigo, 
que, creyéndole mendigo, a 
asesinarlo mandasteis! $ 
Quise saber con recato , 
de Rogelio y vos la historia, 





LeEDIA. 


AARÓN. 


Toro. 





O 


- y traigo la ejecutoria 


de tan vil asesinato. 
Dirigiéndose á Aarón, Ledia y Justo. 
Vosotros en libertad. 
Idem á los familiares y señalando á Fernando. 
Arrancadle esa venera 
. A 
y conducidle a la hoguera. 
Un familiar hace demostración de asombro y oposición. 
Lo manda Su Magestad. 


El familiar vá á hacerlo, pero Fernando lo aparta y se arran- 
ca la venera. 
Hincándose de rodillas á la izquierda de Torquemada. 


Perdón, señor, que hace mudo 
la humillación a mi hermano. 
Y, arrepentido y cristiano, 
tiene la fe por escudo. 

Callad... callad... No incitéis 
la sordez en mi cerebro, 
que si en crueldad me atenebro 
también os juro arderéis. | 

Quiero sí, que las hogueras 
esparzan ceniza al viento; 
que ese execrable tormento 
enmudezca hasta las fieras. 

Quiero gozar la tortura 
del victima sentenciado; 

¡cada minuto pasado 
una nueva sepultura! 

Y en mi justicia ser tierno 
estáis pidiéendome vos? 

El perdón solo está en Dios! 
Vaya el culpable al infierno! 

Sia sacrificarle van, 

mostrad la satisfación. 


HAGO Anal para que: 40 éveh. y al cojerlo los soldados se 
desprende de ellos y marcha solo con arrogancia, siguién- 
dole el Notario y soldados. Justo. cae de rodillas ante el 
Crucifijo, Ledia prorumpe en lloro sin levantarse, Y Tor- 
quemada pone su mano izquierda sobre ella y señala á 
Fernando y al cielo tespecivanionte con la AS 


Es un criminal que mata 
la justicia de la ley!!. 


El resto del cuadro á discreción del actor. 
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